
Ernesto Samper Pizano (nacido el 3 de agosto de 1950 en Bogotá) es un abogado, 
economista y político colombiano que ocupó la presidencia de Colombia del 7 de agosto 
de 1994 al 7 de agosto de 1998. Hijo de Andrés Samper Gnecco y Helena Pizano Pardo, 
tras estudiar el bachillerato en el Gimnasio Moderno se licenció en 1973 como doctor en 
Ciencias Jurídicas y Económicas en la Universidad Javeriana, y realizó en México una 
especialización en mercado de capitales, en la Compañía Nacional Financiera.  

Entre 1974 y 1989 fue profesor de Desarrollo Económico de la Universidad Javeriana. 
Miembro desde joven del Partido Liberal Colombiano, fue fundador y director del 
Instituto de Estudios Liberales, y directivo la Asociación Nacional de Instituciones 
Financieras (ANIF), primero como vicepresidente y luego, desde 1977, como presidente 
en sustitución de Belisario Betancur, también futuro jefe del Estado.  

En 1982 el ex presidente Alfonso López Michelsen lo llama para que sea 
el Coordinador de su campaña por la reelección, donde es derrotado por el conservador 
Belisario Betancur. Es en este mismo año cuando fundó el Instituto de Estudios 
Liberales y fue designado secretario general del Partido Liberal (PL). Después de la 
campaña presidencial, inicia su carrera electoral, como diputado de Cundinamarca 
(1982–1984), Concejal de Bogotá (1982–1986) y miembro del Senado (1986–1990) en 
donde consolida al interior del liberalismo su movimiento del Poder Popular. 

En Marzo de 1989,  

Junto con el candidato del PL a las elecciones presidenciales de mayo de 1990, Luis 
Carlos Galán Sarmiento, asesinado en agosto de 1989 por sicarios del cártel de la droga 
de Medellín, Samper pugnó por renovar las estructuras burocratizadas del partido. Tras 
la muerte de Galán inscribió su precandidatura presidencial, y en marzo de 1989, se 
proponía viajar a Cúcuta. Estaba de campaña para las presidenciales de 1990 y en la 
capital de Norte de Santander el entonces senador Jorge Cristo le había concertado 
varias citas. Al llegar al aeropuerto, se encontró, junto a su esposa Jacquin Strouss, con 
José Antequera, quien estaba amenazado de muerte. Poco después éste último sufre un 
atentado, donde Samper recibe 13 disparos, de los cuales cuatro están todavía alojados 
en su cuerpo. Meses después se recupera y continúa con su campaña para las 
presidenciales pero finaliza tercero en la consulta popular de su partido, detrás del 
ganador César Gaviria Trujillo y del ex ministro Hernando Durán Dussán. 

Durante la administración presidencial de Gaviria, Samper fue ministro de Desarrollo 
Económico (1990-1991) y embajador en España (1991-1993) y regresa al país, para 
buscar nuevamente la candidatura de su partido. En la consulta popular, derrota al 
jurista y ex ministro de Gobierno Humberto de La Calle y al veterano dirigente Carlos 
Lemos Simmonds; los dos terminarían siendo sus vicepresidentes (entre 1994 y 1997, y 
entre 1997 y 1998, respectivamente). 

En las elecciones presidenciales de mayo de 1994, consiguió el paso a la segunda 
vuelta, superando al candidato conservador Andrés Pastrana con el 45,2% de los votos y 
en la segunda ronda del 19 de junio le batió definitivamente con el 50,3%. El 7 de 
agosto Samper tomó posesión para un período cuatrienal al frente de un ejecutivo de 
coalición con el Partido Social Conservador (PSC). 



Tan pronto se conoció el resultado de la segunda vuelta, la campaña de Samper fue 
acusada por su contradictor, Andrés Pastrana, de haber recibido dineros provenientes 
del Cartel de Cali. Inmediatamente, Samper le pidió al Fiscal general de la Nación una 
investigación cuyos primeros resultados exoneraron la campaña. Con posterioridad, a 
raíz de unas declaraciones del Tesorero de la misma, se abrió un largo proceso que 
terminó comprometiendo al Coordinador de la campaña, el Ex Ministro Fernando 
Botero Zea y al propio Tesorero en una operación de robo de los dineros que ellos 
mismos gestionaron ante el Cartel de Cali como supuesto aporte a la campaña. Algunos 
Parlamentarios de distintos partidos fueron igualmente vinculados a esta financiación 
ilícita en lo que se conoció como el proceso 8.000, la justicia exoneró en todos los 
escenarios a Samper y los demás directivos de la Campaña que lo llevó a la Presidencia 
de la República. 

En su mandato se desarrolló una agresiva política integral de lucha contra el 
narcotráfico que incluyó la destrucción de cultivos ilícitos, la destrucción de 
laboratorios para el procesamiento de drogas, la incautación de insumos químicos , la 
interdicción aérea y marítima de cargamentos de drogas, la lucha contra el lavado de 
activos a través de medidas draconianas como la extinción del dominio de bienes 
adquiridos ilícitamente y el combate de organizaciones criminales como el Cartel de 
Cali considerado como uno de los carteles mas perseguidos del mundo que fue 
totalmente desmantelado durante su gobierno. Así demostró Samper que este Cartel, 
acusado de financiar su campaña, estaba en la misma situación de combate de todas las 
organizaciones criminales colombianas. El mandatario presentó las últimas detenciones 
de jefes del cártel o la confiscación por ley de sus propiedades como pruebas del 
compromiso de su administración con la lucha contra el crimen organizado. Justamente 
sobre aquella promesa, junto a la de una decidida política social concretada en la 
generación masiva de empleo, la mejora de los servicios sanitarios, educativos y de 
vivienda, y la equiparación de derechos de la mujer, había pivotado su campaña 
electoral. 

El propósito de Samper de dar durante su gobierno un “salto social” se cumplió con la 
duplicación, durante el cuatrienio, del porcentaje del PIB destinado a la inversión social 
y la creación de programas de focalización social como el SISBEN que permitió 
ampliar a 23 millones el número de colombianos recibiendo servicios de salud, la RED 
DE SOLIDARIDAD SOCIAL orientada a proveer apoyos económicos a sectores 
marginales sociales y geográficos, la creación del Ministerio de Cultura, la entrega de 
tierras a las comunidades indígenas y afro colombianas, la titularización masiva de 
predios urbanos, el programa PLANTE para sustitución social de cultivos ilícitos y 
avances significativos en la cobertura educativa y de acueductos. También se preocupó 
por el tema de los Derechos Humanos y, más concretamente, por la aplicación del 
Derecho Internacional Humanitario en medio del conflicto armado colombiano. En su 
gobierno se aprobaron los protocolos I y II de la Convención de Ginebra. 

En el plano exterior Cartagena de Indias fue la sede de la XI Cumbre del Movimiento de 
países No Alineados del 18 al 20 de octubre de 1995 y Samper fue elegido presidente de 
turno de la organización, función que desempeñó hasta el final de su mandato. La 
misma ciudad acogió en marzo de 1996 a la segunda Reunión Ministerial de Comercio 
y Foro Empresarial, dentro del proyecto para la creación de un Área de Libre Comercio 
de Las Américas (ALCA). 



Tras dejar la Presidencia Samper marchó a España y no retornó a Colombia hasta 
comienzos de 2000. En marzo de ese año presentó un libro titulado Aquí estoy y aquí me 
quedó en el que arremetía contra los que pretendieron apartarlo del poder (citando en 
particular a Pastrana), se declaraba víctima de una conspiración y realizaba la 
sorprendente revelación de que en octubre de 1996 tenía dispuesto un "plan de 
contingencia" para el caso de que, mientras permaneciese en Nueva York para dar un 
discurso en la Asamblea General de la ONU, fuese detenido y procesado en Estados 
Unidos por narcotráfico, el cual incluía la ruptura de relaciones diplomáticas y la 
hipótesis de su propio suicidio con una pastilla de cianuro. En otro ámbito, Samper 
coincidió con la Dirección Nacional Liberal en su oposición a la entrada de miembros 
del PL en el equipo de Gobierno de Pastrana. 

Desde entonces ha publicado estudios sobre la globalización y gobernabilidad en 
América Latina como la recopilación "Nosotros los del Sur" y el libro "El Salto Global". 
Actualmente es académico y coordinador del Foro de Biarritz, escenario de estudio y 
encuentro entre Europa y América y ejerce como Presidente de la Corporación 
Escenarios y como Profesor de las Universidades de Alcalá y Salamanca en España. 

 


